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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MARÍA Sea.    Mesa  (Pascuala). 

PILÍN Seta.  Muñoz  Sampedeo. 

CONSUELO... Sea.    Toeees. 

LAURA Seta.  Azúa. 

BENITA.. Sea.    Valls, 

EL  VIZCONDE  DEL  ABROJO.  Se.       Espejo  (Manuel). 

TORRES Campos. 

CÉSAR  FUENTES,  diplomático.  Llopis. 

PACO,  criado Maetín. 


La  acción  en  Madrid,  en  invierno.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  amueblado  con  buen  gusto,  á  la  moderna.  Una  puerta  prac- 
ticable en  cada  uno  de  los  laterales  y  otra  al  foro. 

En  primer  término  derecha,  una  mesa  con  periódicos,  libros 
y  un  álbum  con  tarjetas  postales. 

En  el  centro,  mesa  pequeña  con  servicio  de  café;  safa,  butacas, 
sillas  volantes,  etc.  A  los  lados  de  la  puerta  del  foro  espejos  y  dos 
escupideras. 


ESCENA  PRIMERA 

MARÍA,    PiLÍN  y  el  VIZCONDE;  luego  PACO 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  Pilín  sentada  cortando  unas  madejas 
de  lana  gruesa;  á  la  izquierda  María  tomando  café.  El  Vizconde  re- 
pantigado en  una  butaca  fumando  un  gran  puro,  tiene  á  su  derecha 
una  mesita  volante  y  sobre  ella  la  taza  de  café,  Pilín  y  María  visten 
trajes  propios  de  la  clase  acomodada  á  que  pertenecen.  El  Vizconde 
traje  de  americana.  Habla  despacio  y  pronunciando  en  lugar  de  «erres, 
eges*.  El  Criado,  de  frac  y  guante  blanco.  Habla  con  acento  gallego, 
pero  sin  exageración 

V  IZ.  (Tararea  el  vals  de  la  'Bohemia»,  mirando  al  techo.) 

Mar.  (Después  de    dar  un  sorbo  de  café.)   Cuidado   que 

estás  filarmónico. 
Viz.  Lo  que  estoy  es  aburrido. 

Mar.  Gracias;  para  un  día  que  almuerzas  en  casa, 

qué  fino  te  sientes. 
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Viz.  Digo  la  verdad;  no  creo  que  deba  guardar 

etiquetas...  (Tararea,) 

Mar.  Por   mi  parte  puedes  irte  cuando  te  pa- 

rezca. 

Viz.  Gracias  por  el  permiso. 

Mak.  No  sé  si  con  tu  primera  mujer  serías  más 

cariñoso,  pero  lo  que  es  conmigo... 

Viz.  ¡Y  dale!...  siempre  igual. 

Pilín  ¡Cuántas  veces  le  oí  quejarse  á   la  pobre 

mamá  de  lo  mismo! 

Vjz.  Y  á  ti,  ¿quién  te  da  vela  en  este  entierro? 

Tú  sigue  esquilando  madejas  para  ese  ta- 
piz que  estás  bordando. 

Mar.  (a  Piíin.)  ¿Tú? 

Pilín  Yo  se  lo  bago  bordar  á  la  doncella,  que  es 

muy  primorosa,  y  luego  los  plácemes  son 
para  mí. 

Mar.  .  (Lo  cual  es  una  tontería,  porque  todo  el 
mundo  se  lo  figura.) 

VlZ.  (Levantándose,  tarareando  el  consabido  vals.)   Vaya, 

voy  á  vestirme  para  ir  á  casa  del  lata  del 
sastre. 

Pilín  ¿Y  el  automóvil  nuevo,  no  vas  á  probarlo 

boy,  papá? 

Viz.  Más  tarde,  cuando  venga  el  chauffeur.  Ten- 

go que  ir  luego  á  tirar  al  pichón,  después  á 
la  sala  de  armas  á  tirar  también  un  rato  y 
luego  al  Casino. 

Mar.  A  seguir  tirando...  de  la  oreja  á  Jorge  ó   del 

pellejo  del  prójimo.  Cuidado  que  estás  ocu- 
pado. 

Pilín  ¿No  piensas  estar  en  casa  cuando  venga  ese? 

Viz.  ¿Quién  es  ese? 

Mar.  (Ya  apareció  aquello.) 

PlLÍN  Pero,  Óyeme,  COCO.  (Abrazándose  al  cuello  del  Viz- 

conde.) 

Viz .  Qué  coco  ni  qué... 

Mar.  ¡Qué  manera  tan  respetuosa  de  llamar  á  tu 

padre! 

PlLÍN  (a  María.)  Es  mi  COquitO.  (Al  Vizconde.)  ¿No  te 

acuerdas  de  que  mi  prometido  llega  hoy  á 
Madrid  y  va  á  venir  á  verte,  y  basta  puede 
que  á  pedirte  mi  delicada  mano? 
Mar.  (¡Dios  nos  asista!)  (suspirando.) 
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Viz.  Si  viene  y  no  estoy,  mejor.  Le  haces  tú  la- 

visita. 
Mar.  ¡Qué  cosas  tenéis! 

PaCO  (Entrando  con  una  bandeja  en  la  que  habrá  cartas   y 

y  periódicos.)  Señor  Vizconde,  el  correo,  (vase.) 

Viz.  (Abriendo  algunas  cartas.)  ¡Bah!  carta  de  mi  go- 

bernador, (Leyendo.)  que  vaya  ai  distrito  para 
que  me  conozcan... 

Mar.  Y  tiene  lazón,  debes  ir, 

Viz.  Pues  no  me  da  la  gana,  (con  énfasis.)  A  mí 

me  basta  con  mi  arraigo  allí. 

Mar.  ¿Arraigo  tú  en  ese  distrito,  que  ni  siquiera 

sabes  dónde  está? 

Viz.  Arraigo  es  mi  dinero  y  mi  posición  social. 

Pilín  Por  eso  decía  desesperado  el  otro  día  Pepito 

Marmolillo  que  aquí,  con  un  título,  dinero 
y  un  buen  físico,  se  sirve  para  todo. 

Mar.  Yo,  pobre  mujer,  no  entiendo  dé  eso;  pero 

creo  que,  siendo  el  Congreso  la  Cámara  po- 
pular, debería  estar  formado  por  la  gente 
de  valer  de  todas  las  clases  sociales. 

Viz.  Eso  de  la  Cámara  popular  y  la  democracia 

son  palabras  huecas.  Hay  que  contentar  al 
vulgo.  En  España,  con  dar  la  mano  al  car- 
bonero y  al  aguador  se  cubre  el  expediente 
y  todos  parecemos  demócratas. 

Mar.  Eco  es,  y  los  días  de  sesión  los  alrededores 

del  Congreso  (con  intención.)  sembrados  de 
coches  de  lujo  y  de  automóviles. 

Viz.  Cómo  se  conoce  que  tu  padre  no  fué  título- 

ni  diputado. 

Mar.  Pero  fué  Un  hombre  digno  (Levantándose  y  coa 

dignidad.)  y  con  eso  me  basta. 
Viz.  No  se  sulfure  la  señora,  porque  hoy  es  mi 

mujer  y  por  tanto  la  vizcondesa  del  Abrojo. 
Mar.  (¡Si  las  cosas  se  hicieran  dos  veces!) 

ESCENA  II 

DICHOS     y     PACO 
PACO  (Saliendo  por  la  izquierda.)  Señora...' 

Mar.  ¿Qué  hay? 

Paco  Las  señoras  de  Mediano  están  en  el  salón. 
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Mar.  ¡Consuelo  y  su  hija!  (ai  criado.)  Está  bien. 

VlZ .  Yo  me  escurro.  (Vase  lateral  derecha  y   por  la  iz- 

quierda Pilín  y  María.  El  Criado  levanta  la  cortina  que 
cubre  la  puerta,  deja  pasar  á  las  señoras  y  se  retira.) 

ESCENA  III 

BENITA  y  TORRES,  por  el  foro 

Torres  viste  traje  de  chaquet  claro,  muy  deteriorado;    cojea  ridicula- 
mente. Debe  ser  un  tipo   desaseado.    Benita  de  negro,   con    delantal 
blanco  de  peto 

Ben.  Pase  usted  por  aquí. 

Torres  He  subido  porque  el  portero  dudaba  si  el 
señor  Vizconde  había  salido  de  casa,  aun- 
que creía  que  sí,  porque  había  señales  de 
caballo  en  el  portal. 

Ben.  Sí  señor,  está  en  casa. 

Torres  Gracias  á  Dios  que  le  pillo.  Hágame  el  favor 
de  pasarle  esta  tarjeta.  (Rebusca  en  ios  bolsillos, 

que  tendrá  llenos  de  papeles  figurando  notas,  cuentas, 

etcétera.) 
BEN.  (Mirándole  sorprendida.)  (¡Qué  tipo!) 

TORRES  (Encontrando  por  fin    una    tarjeta    y   entregándosela.) 

(¡Me  parece  que  la  doméstica  me  mira  con 
cierta  escama!  ¡Claro!  ¡YToy  tan  mal  tra- 
jeado!...) 

ElíN.  (Leyendo  la  tarjeta.)  Ricardo  Torres. 

Torres  Advierto  á  usted,  joven,  que  yo  no  soy  lo 
que  parezco. 

Ben.  Ricardo  Torres.  Ya  lo  veo,  ¡ja,  ja,  ja! 

Tjrre3        Vengo  á  lo  del  hotel. 

Bew  Ya  me  lo  han  advertido.  Voy  á  pasar  reca- 

do. (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

TORRES    solo 

¡Muy  zaragaterilla  es  la  joven!  (observando  la 
habitación.)  ¡Qué  bien  vive  esta  gente!  ¡qué 
bien  amueblada  está  la  casa!  ¡qué  bien  de- 
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ben  de  COmer!  (Va  á  fumar  y  se   eneuentra  con  la 

colilla  apagada.)  ¡Y  qué  indecentes  son  estos 
cigarrosl  Hace  falta  una   renta  en  cerillas. 

(Tira  la  colilla,  la  mira  y,  bajándose  a  cogerla,  busca 
donde  echarla  y  ve  la  escupidera.)  No,  da  lástima 
ensuciar  las  escupideras.  (Guarda  la  colilla  en  un 

bolsillo.)  Hace  dos  años  y  medio  que  tenga 
encargo  de  vender  el  hotel  de  doña  Filome- 
na y...  nada.  Si  este  señor  Vizconde,  á  quien 

dicen  que  le  SObra  la  Cordilla  (Haciendo  ade- 
mán de  tener  dinero.)  se  encaprichase  de  la  fin- 
ca y  destapara  el  bote,  me  iba  yo  á  reir  de 
Nabucodonopor  cuando  era  niño,  (saca  un  pa- 
pel.) ¡Y  vaya  una  martingalita  que  te  podía 
hacer!  Doña  Filo  quiere  soltar  el  mochuelo 
en  treinta  mil  duros,  yo  le  pido  á  éste  cua- 
renta, como  él  ofrecerá  veinticinco,  parti- 
mos la  diferencia  y...  ¡aire!  catapún  chin- 
chín, gorigorigori.  (Baila,  y  al  volverse  ve  al  Viz- 
conde.) 


ESCENA  V 


TORRES  y  el  VIZCONDE;  luego  PACO 


Viz.  (¡Qué  tipo!)  Caballero... 

Torres  (Haciendo  reverencias.)  Servidor.  Usté  me  dis- 
pensará si  vengo  á  molestarle... 

Viz,  ¿Usted  es  el  que  propone  la  compra  de  un 

hotel? 

Torres  Sí,  señor  Vizconde,  tengo  encargo  de  ven- 
der un  hotelito,  y  como  he  sabido  que  usté 
desea  adquirir  uno... 

Viz  .  ¿Y  dónde  es? 

Torres  En  la  calle  de  Ferraz.  Cuatro  mil  pies  cons- 
truidos, seis  mil  de  parque,  tiene  agua,  cale- 
facción, ascensor,  cochera  y  cuadra,  que  es 
todo  cuanto  el  señor  Vizconde  necesitará. 

Viz.  ¿Cuánto  piden? 

Torres  (Ahí  va.)  (con  temor.)  Pues.,  cuarenta  mil 
duros. 

Viz.  Si  los  vale,  no  es  caro. 


—  14  - 

Torres        (Es  primo  de  Pero  Grullo.) 

(El  Vizconde  se  queda  pensativo.) 
VlZ.  (Con    resolución,    después    de    dudar    un    momento.) 

¿Tiene  usted  algo  que  hacer  ahora? 

Torres        Nada,  absolutamente. 

Viz.  Entonces  vamos  allá. 

Torres        ¿A.dónde? 

Viz.  ¿Podrá  verse  el  hotel? 

Torres        (con  alegría.)  Ya  lo  creo. 

Vjz.  Iremos  en  automóvil.  Casualmente  iba  aho- 

ra á  probarlo.  Me  lo  enviaron  ayer  de  París. 

Torres        ¿Ayer?  (¡Dios  mío,  me  mata!) 

Viz.  ¿Tiene  usted  permiso  para  que  se  vea? 

Torres  Sí  señor.  Hay  allí  quien  cuida  de  él  y  nos 
lo  enseñará. 

VlZ.  Espere  USté  Un  instante.  (Toca  el  timbre  y  apa- 

rece Paco   en  el  íoro.— A  Paco.)    La    CdSquette,   los 

anteojos,  el  oso  y  la  foca. 

(Vase  Paco  foro.) 

Torres        (fin  tono  zumbón.)  El  oso  y  la  foca.  (¡Aire!) 

(Sale  Paco  con  dos  caretas,  la  foca  y  un  gabán  dspi  e 
de  oso  que  pondrá  al  Vizconde  ) 

Viz.  Póngase  usted  eso  y  vamos  andando.  (Le  da 

una  careta  que  se  pondrá  Torres  y  la  chaqueta  de  foca.) 

Torres  ¡Zapateta!  (Salimos  para  el  entierro  de  la 
sardina.)  (con  la  careta  puesta.)  (¡No  me  cono- 
ces!) 

Viz.  Esa  chaqueta  es  de  piel  de  foca  para  el  pol- 

vo y  el  agua. 

Torres        Tiene  usted  un  vestuario  completo. 

Viz.  Traje  para  correr  liebres,  traje  para  el  tennis, 

para  derribar  vacas,  de  caza,  de  polo,  áejoot 
ball  (1),  en  fin,  para  todos  los  sports.  Eso  es 

muy  práctico.  (El  Vizconde  se  mira  al  espejo  y  se 
pone  la  careta.) 

Torres  (En  cuanto  llegue  á  casa  le  digo  á  Fidela 
que  me  haga  un  traje  para  jugar  al  mus.  Lo 
que  hace  el  apetito.  Yo  vestido  de  cucara- 
cha por  ver  si  le  saco  las  perras  á  este  tío. 
Solo  falta  que  volquemos  y  me  rompa  la 
otra  pata.) 

Viz.  Ea,  vamos  pues. 


(l)      Se  pronuncia  «fut  boíl 
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Torres        Vamos.  (Y  tan  ricamente  que  voy  con  mi 

abríguíto.)  (Vese  el  Vizconde  por  el  foro.  Torres  se 
encasqueta  el  sombrero  y  se  santigua.)  ¡  AdiÓS  mUQ- 
do!  (Agita  los  brazos.)  ¡Aire!  ¡Aire!  (Vase  por  el 
foro.) 


ESCENA  VI 


MARTA  y  CONSUELO  por  la  izquierda 

Mar.  ¿Conque  qué  me  cuentas,  querida  Consuelo? 

¡Cuanto  tiempo  sin  vernos! 

Cons.  Ya,  ya,   Hace   cuatro   meses  que  estamos 

queriendo  venir  á  veros,  pero  en  este  Ma- 
drid no  hay  tiempo  para  nada. 

Mar.  Mientras  Pilín  enseña  á  Laura  las  flores  de 

la  serré  siéntate  aquí  y  charlaremos,  (se  sien- 
tan á  la  izquierda.) 

Cons.  Vamob,  cuéntame,  ¿qué  tal  te  va?  Estarás 

muy  contenta,  (con  aire  de  broma.)  Señora 
vizcondesa,  supongo  que  será  usía  muy  di- 
chosa. 

Mar.  (Con  indiferencia.)  Sí. 

Cons.  (Mirándola.)  ¿Nada  más  que...  sí? 

M*r.  Nada  más. 

<Jons.  Pues  ¿y  eso?  Tienes  quizá  alguna  queja  de 

tu  marido. 

Mar.  No...  y  sí.  Se  ocupa  muy  poco  de  mí.  Es  sen- 

cillamente frivolo.  No  se  ocupa  más  que  del 
tennis,  del  pichón,  de  tirar  al  sable  y  todas 
esas  cosas  que  por  lo  visto  son  las  que  nos 
van  á  regenerar. 

Oons  .  ¡Válgate  Dios,  mujer!  Yo  que  te  creí  tan  feliz. 

Mar.  Y  no  deja  de  ser  bondadoso,  pero  no   siente 

nada,  se  aburre  de  todo.  Tiene  satisfechos 
todos  sus  caprichos  y  de  todo  se  harta. 

Cons.  Pero  ¿es  que  se   distrae  (con  intención.)  por 

ahí?.. 

Mar.  Quiá.  Es  simplemente  caprichoso,   todo  lo 

quiere  y  nada  le  complace.  Ahora  está  muy 
encaprichado  con  la  compra  de  un  hotel; 
cuando  lo  tenga  se  hartará  de  él  y  lo  mal- 
venderá. 
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Cons.  En  resumen,  no  eres  dichosa. 

Maf.  Con  franqueza,  á  tí  amiga,  de  toda  la  vida, 

te  lo  puedo  decir,  no  lo  soy.  Esta  vida  frivo- 
la, sin  espansiones  ni  afectos,  en  la  que  solo 
se  padece  el  vértigo  de  la  diversión,  sin  di- 
vertirse, no  es  para  mí,  te  lo  confieso.  No 
es  para  mí.  Me  hace  el  efecto  de  que  vivo 
en  un  ambiente  artificial  y  echo  de  menos 
el  aire  puro. 

Cons.  Y  con  Pilín  ¿que  tal  te  llevas? 

Mar.  Bien;  porque  no  me  meto  con  ella.  Es  como 

su  padre,  vive  de  caprichos  y  está  acostum- 
brada á  saltar  por  todo  con  tal  de  hacer  su 
santa  voluntad. 

Cons.  Será  cuestión  de  carácter. 

Mar.  No,  de  mala  educación. 

Cons.  Quizá  los  pocos  años. 

Mar.  Los  años  son  para  eso  lo  que  algunas  medi- 

cinas para  ciertas  enfermedades  que  ocul- 
tan ios  síntomas  pero  no  curan  el  mal. 

Cons.  Lo  malo  para  ella  han  de  ser  las  consecuen- 

cias. 

Mar.  ¿Para  ella?  Y  para  los  demás.  Ahora  mismo, 

ocurre  algo  que  me  tiene  preocupada  hon- 
damente y  disgustadísima,  porque  no  sé 
cómo  acabará. 

Cons.  Algún  caballerete  que... 

Mar.  Verás,  mujer.  Hará  próximamente  un  año 

que  una  tarde  tuve  la  mala  idea  de  ir  á  pié, 
cosa  rara,  porque  siempre  que  salgo  sola, 
prefiero  ir  en  coche. 

Cons.  Y  haces  bien  porque  en  este  Madrid   con 

tanto  conquistador  impertinente,  no  pue- 
den salir  solas  más  que  las  que  les  gusta  que 
les  digan  chicoleos. 

Mar.  Al  salir  de  mi  Junta  de  los  Desamparados, 

me  apercibí  de  que  me  seguía  uno  no  mal 
portado. 

Cons,  ¡Hum!  ¿Te  fijaste,  eh? 

Mar.  No  seas  maliciosa. 

Ccns.  Es  una  broma,  sigue. 

Mar.  El  hecho  es  que  pasé  un  sofocón  y  con  la 

prisa  que  nos  entra  á  las  mujeres  honradas 
en  estos  caso?,  pude  ganar  el  portal,  entro 
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en  mi  habitación  y  al  dejar  el  manguito, 
echo  de  menos  el  tarjetero. 

Cons.  ¿Te  lo  habían  robado? 

Mar.  Peor,  lo  había  perdido  y  aquí  tienes  mi  apu- 

ro, porque  el  tarjetero  era  de  Pilín. 

Cons.  Pues  no  veo  el  apuro,  con  habérselo  dicho 

á  ella. 

Mar.  Ya  estaba  yo  decidida  á  decírselo,  pero  en 

esto  recibió  Pilín  una  carta  que  poco  más  ó 
menos  decía:  (Recitando  la  carta.)  «Cuando  he 
seguido  á  usted  he  tenido  la  dicha  de  coger 
el  tarjetero,  que  si  no  es  engañosa  ilusión, 
usted  dejó  caer  para  que  yo  lo  recogiera. 
Esta  feliz  ocurrencia  que  me  hace  conocer  á 
quien  me  dirijo,  alienta  mi  esperanza  y  aviva 
el  fuego  del  amor  que  usted  ha  despertado 
en  mi...  y»...  qué  se  yo  cuantas  cosas  más. 

Cons.  Sí,  las  cursiladas  de  rúbrica.   Tiene  gracia, 

creyó  que  tú  eras  Pilín. 

Mar.  ¡Claro!,  como  que  las  tarjetas  eran  de  ella  y 

no  me  atreví  á  decir  que  había  sido  yo 
quien  perdió  el  tarjetero,  porque  conozco  á 
Pilín  y  temí  que  tuviéramos  enfado  para  un 
un  mes  con  todas  sus  consecuencias,  que 
son  temibles,  pues  quién  sabe  si  por  poner- 
me en  ridículo  ante  su  padre  y  por  despe- 
cho, hasta  me  hubiera  calumniado. 

Cons.  Pero  tú  tenías  medio  de  justificarte  con  tu 

marido. 

Mar  .  Como  es  así,  hubiera  creído  á  cierra  ojos  que 

yo  había  dado  pié  para  que  me  escribiera  la 
carta... 

Cons.  ¡Mujer,  qué  disparate! 

Mar.  Decía  mi  buen  padre  que  una  sospecha  es 

para  el  honor  laque  para  el  sol  una  nube, 
que  no  puede  ocultarlo  pero  empaña  su  bri- 
llo. (Esto  debe  decirse  con  naturalidad  ) 

Cons.  Eso  podrá  ser  cuando  la  sospecha  sea  fun- 

dada. 

Mar.  Lo  malo  del  caso  está  en  que  como  Pilín  es 

tan  sin  fundamento  y  está  rabiando  por  te- 
ner novio,  (Bajando  la  voz.)  aquí  para  entre 
nosotras,  ¿qué  dirás  que  hizo?  Le  contestó 
sin  conocerle  siquiera  de  vista. 

2 
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Cons.  (Asombrada.)  ¿Sin  saber  quién  era? 

Mar.  Resultó  ser  un  tal  don  César  Fuentes,  diplo- 

mático. Buscó  el  tarjetero,  vio  que  no  lo  te- 
nía en  efecto,  se  figuró  que  el  adonis  era  un 
enamorado  espontáneo  que  la  cortejaba  y 
este  conjunto  de  nimiedades  las  juzgó  bas- 
tante para  contestarle,  aceptando  las  rela- 
ciones. 

Cons.  ¡Parece  mentira,  pero  qué  criatura! 

Mar.  El  se  marchaba  al  día  siguiente  á  Constan- 

tinopla  y  como  era  cuando  el  vértigo  de  las 
tarjetas  postales,  primero  por  tárjelas  y  lue- 
go cuando  creyeron  necesario  el  secreto,  por 
medio  de  cartas  está  sosteniendo  unas  rela- 
ciones incendiarias. 

Cons.  Eso  durará  hasta  que  él  lleve  tiempo  en 

Constantinopla  y  se  aficione  á  las  turcas,  y 
eso  que  aquí  turcas  no  le  habían  de  faltar. 

Mar.  Ojalá  fuera  así,  pero  desgraciadamente  la 

cosa  no  tiene  remedio. 

Cons.  ¿Pues  qué  sucede? 

Mar.  ¡Una  friolera!  Que  él  llega  hoy,  si  no  ha  lle- 

gado ya  á  estas  horas,  y  no  sé  lo  que  podrá 
suceder,  porque  le  ha  escrito  á  Pilín  que  su 
primera  visita  será  para  venir  á  hablar  á  su 
padre. 

Cons.  ¡Anda,  morena! 

Mar.  Ahora  comprenderás  mi  inquietud,  mi  dis- 

gusto y  mi  zozobra. 

CüNS.  ¡Pobre     María!    (Se   oye    dentro    risas    de   Pilín   y 

Laura.) 

Mar.  Pero  calla,  vienen  las  chicas. 


ESCENA  VII 

MARÍA,  CONSUELO,  PILÍN  y  LAURA.  Salen  Laura  y  Pilín  por  el  foro 

Laura  Mamá,  qué  flores  tan  preciosas  tienen  en  la 
serré,  son  un  encanto. 

Cons.  Lo  creo. 

Mar  .  Laura  es  muy  amable. 

Cons.  A  esta  (Por  Laura.)  le  gustan  mucho  las  flo- 

res. 
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Pilín  Le  gustará  más  que  se  las  echen  como  nos 

pasa  á  todas. 
Mar.  (a  consuelo.)  ¿Quieres  verlas? 

Cóns  .  No  te  molestes. 

Mar.  No  es  molestia.  (Levantándose.)    Ven.   ¿Venís 

VOSOtra8?  (A  Pilín  y  Laura.) 

Pilín  (a  Laura.)  Es  una  lata  volver  otra  vez,  ¿no  te 

parece? 
Laura         Como  quieras. 

PlLÍN  Esperamos  aquí.  (Vanse    foro  María    y  Consuelo.) 


ESCENA   VIII 


PILÍN   y  LAURA 


Laura 
Pilín 


Laura 

Pilín 

Laura 
Pilín 
Laura 
Pilín 

Laura 

Pilín 


de 


es 


Laura 
Pilín 


¿Qué  es  esto?  (Señala  un  álbum.) 

Mi  colección  de  postales,  una  facha,  de 
cuando  me  dio  por  ser  coleccionista;  las  voy 
á  regalar,  porque  ya  es  una  cursilada.  (se 

sienta  Laura  á  la  derecha.) 

(Mirando  el  álbum.)  Mujer,    qué    lástima.    Pu3S 

las  hay  muy  bonitas. 
Mira,  estas  son  caprichosas,   los  sueños 
Cupido. 

Pero  esta  gente  e?tá  demasiado  fresca. 
Es  colección  de  verano,  figuran  sueños. 
Pero  son  realidades. 

Mira  esta.  Es  un  cuadro,  ¿verdad?  Ella 
monísima. 

Sí.  (Deletreando.)  Plaza  sitiada;  ¡caramba!  más 
bien  parece  plaza  conquistada,  (se  ríen.) 
Tengo  la  mar,  de  autores,  actores  y  actrices, 
músicos  y  danzantes  y  otras  personas  nota- 
bles. Estas  son  de  toreros.  Oye.  (Leyendo  con 

acento  andaluz  y  voz  gruesa.)  El  par  de  ma  casti- 
go que  he  visto  en  toa  la  témpora,  han  sío 
los  ojo  de  usté.  ¡Cámara  qué  parí  El  «Fras- 
quito chico.» 

Anda,  mira  qué  fino.  Lo  que  veo  son  muchas 
firmas  de  este  señor  Fuentes. 
Mi  tía,  la  marquesa  del  Punzón,  dice  que  en 
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este  álbum  hay    más  fuentes    que  en  la 
Granja. 
Laura         Me  parece  que...  ¿ehí  (con  intención.  Guiñando 

un  ojo.) 

Pilín  ¿Pero  ahora  te  desayunas?  Estoy  por  poner- 

me colorada. 

Laura         ¡Ah!  ¿conque  esas  tenemos? 

Pilín  Toma,  pues  si  llega  hoy  á  Madrid  y  vendrá 

á  pedir  mi  mano. 

Laura         ¡Chica,  que  guardadito  lo  tenías! 

Pilín  ¡Género  extra!    ¡marca   super!  (parezco    un 

hortera)  ja,  ja,  me  vio,  le  enamoró  mi  pal- 
mito y...  zas  tarjetazo  postal  al  canto.  A  los 
tres  meses  los  amantes  de  Teruel  eran  dos 
garrafas  comparados  con  el  fuego  de  nues- 
tro amor. 

Laura         Eso  ha  sido  un  relámpago. 

Pilín  La  telegrafía  sin  hilos. 

Laura         ¿Y  de  dónde  viene? 

Pilín  De  Constantinopla,  es  diplomático. 

Laura  Calla,  mujer,  si  creo  que  le  conozco.  ¿Es 
uno  alto  con  bigote  rubio? 

Pilín  (confusa.)  ¿Con...  bigote?  ¿Alto?  ¿rubio?  Pues 

la  verdad  no...  no  lo  sé  bien.  ¿Querrás  creer 
que  no  me  acuerdo? 

Laura         Estás  chinada. 

Pilín  Es  que  no  me  puedo  acordar  de  su  fisono- 

mía. 

Laura         ¿No  tienes  ningún  retrato  suyo? 

Pilín  No  he  podido  conseguir  que  me  lo  mande^ 

porque  dice  que  como  yo  no  le  mando  el 
mío... 

Laura         ¿Y  tú  por  qué  no  se  lo  mandas? 

Pilín  Porque  salgo  muy  mal  en   los  retratos.  No 

conservo  ninguno;  todos  los  he  roto.  Ya  no 
me  retrato  mas.  Tengo  el  presentimiento 
de  que  á  las  veinticuatro  horas  de  que  me 

retrate,    (cómicamente  dramático.)    SÍ  SalgO  bien 

he  de  encontrarme  en  las  calderas  de  Pedro 

Botero. 
Laura         ¡Qué  ocurrencia!  ¿No  has  pensado  en  otro 

sitio  mejor? 
Pilín  Ah,  yo  lo  he  dicho  muchas  veces,  el  día  que 

me  muera  no  me  importará  ir  al  infierno. 
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¿Tú  sabes  la  de  gente  conocida  que  debe  de 
estar  allí?  ¡Ja,  ja!  Qué  loca  estoy  ¿verdad? 

Laura  Me  dejas  asombrada.  Pero  lo  cierto  es  que 
te  casas  ¿no?  y  que  se  lo  debes  á  las  tarjetas 
postales  que  tan  cursis  te  parecen  ya. 

Pilín  No,  si  reconozco  que  era  un  gran  sistema  y 

siento  por  mis  amigas  que  se  vaya  pasando 
de  moda.  ¿Que  te  gustaba  alguno?  Pues  tar- 
jetazo  limpio.  Se  empezaba  poniendo  versos 
de  Bécquer  y  Campoamor  para  acabar  con 
la  epístola  de  San  Pablo. 

Laura  Es  cuestión  de  suerte.  Sé  de  muchas  á  quien 
no  les  ha  dado  resultado  el  sistema. 

Pilín  Falta  de  maña.  Porque  convéncete  que  con 

un  poco  de  pesqui,  era  muy  fácil  que  se  fue- 
ra tragando  el  anzuelo  poco  á  poco  á  fuerza 
de  monos  y  panoramas  hasta  terminar  la 
colección  con  la  vista  de  la  Vicaría. 

Laura         El  sistema  era  atrevidillo. 

Pilín  Pero  muy  bueno.  Se  pescaba  sin  ver  el  pes- 

cado. No  hay  geito  ni  traiña  comparables. 
Mi  caso  es  una  prueba  de  ello. 

Laura         Es  que  como  tú,  no  conozco  otra  . 

Pilín  Otro  ejemplo,  la  de  Picón  que  se  casa  dentro 

de  pocos  días. 

Laura         ¿Con  quién? 

Pilín  Con  Rascón  y  son  bien  opuestos;  él  rechon- 

cho y  alegre  como  una  castañuela,  (Accionán- 
dolo.) y  ella  delgaducha  y  más  triste  que  un 
Viernes  Santo. 

Laura         Y  sin  embargo... 

Pilín  Como  que  un  apellido  llama  al  otro,  Picón, 

Rascón.  (Accionándolo.) 

Laura  Eres  notable.  Pues  á  pesar  de  todo,  yo  no  me 
hubiera  arriesgado...  á  contestar  á  un  hom- 
bre sin  conocerle,  ni  tratarle... 

Pilín  ¡Huy,  huy!  Pues  si  tienes  esos  reparos...  vas 

á  prosperar  pOCO.  (Quedan  hablando  en  voz  baja  y 
riéndose.) 
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ESCENA  IX 

DICHAS,  MARÍA  y  CONSUELO 

Mar  .  Siento  que  te  vayas  tan  pronto. 

Cons.  No  tenemos  más  remedio. 

Pilín  ¿Se  van  ustedes  ya? 

Laura  Vamos  á  casa  de  las  Tomillares. 

Cons.  Están  de  ensayos. 

Mar.  ¿Ensayos  de  qué? 

Laura  De  unos  cuadros  vivos. 

Pilín  ¡Huy!  Las  Tomillares  y  cuadros  vivos,  me+ 

huele  á  cachupinada. 

Mar.  Pobrecillas,  pues  son  muy  buenas. 

Pilín  ¿Y  qué  ensayáis? 

Laura  El  robo  de  las  Sabinas. 

Pilín  Eso  no  necesita  ensayarse. 

Mar.  ¡Pilín!  (Reconviniéndola.) 

Pilín  ¡Ja,  ja!  Pepita  y  Carola  metidas  en  esos  líos.. 

Cons.  Las  pobres  están  tan  divertidas  soñando  con 

su  fiesta. 

Pilín  Pues  el  cuadro  no  las  cuadra,  porque  ni  son 

Sabinas  ni  hay  quien  quiera  robarlas. 

Cons.  Sí,  búrlate,  pero  quizás  no  tarden  en  ca- 

sarse, 

Pilín  Eso  creen  ellas. 

Cons.  Qué  demonio  de  chica.  Vaya,  vamos  Laura.. 


ESCENA    X 

DICHOS  y  el  VIZCONDE.    Luego  PACO 

VlZ .  (Saliendo  por  el  foro   en  traje  de  automóvil.  A  Con- 

suelo.) Señora  mía,  usted  me  dispensará  de 
verme  así. 

Cons.  No  faltaba  más. 

Viz.  Pues  señor,  vaya  un  cachivache  que  me  han 

traído  de  París. 

Pilín  Podías  haber  dicho  que  ibas  á  probar  el  au- 

tomóvil, coquito. 
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Viz.  He  ido  á  ensayarlo  y  á  ver  un  hotel. 

Mar.  ¿Y  qué  tal  el  hotel? 

Viz.  Muy  bonito;  veremos  si  nos  arreglamos  en 

el  precio. 

Pilín  ¿Y  el  automóvil? 

Viz.  Es  una  cafetera  indecente.  Pintorroteado  de 

encarnado  parece  una  bomba  de  incendios 
y  con  un  meneo  más  duro  que  un  carro  de 
artillería. 

Pilín  Vaya  un  timo  que  *e  ha  dado  el  fabricante. 

Viz.  Al  principio  ha  marchado  al  pelo,  pero*de 

repente  ¡pum!  ¡pum!  (con  exageración.)  dos 
pneumáticos  que  revientan;  voy  á  parar  el 
chisme  y  se  me  funde  una  bujía,  arranca- 
mos otra  vez  y  al  hacer  el  cambio  de  veloci- 
dades ¡clac!  se  rompe  el  cárter,  revienta  el 
motor  y  por  poco  no  nos  reventamos  nos- 
otros. 

Las  tres     ¡Jesús! 

Viz.  Yo,  con  el  permiso  de  ustedes,  voy  á  vestir- 

me para  ir  al  tiro  de  pichón. 

Mar.  Con   tanto  sport  el  día  menos  pensado  te 

traen  á  casa  en  una  espuerta. 

Paco  (ai  foro.)   Cuando  el  señor  Vizconde  guste 

está  dispuesto  el  coche,  (vase  paco.) 

VlZ.  Voy  á  tirar  Un  rato.  (Da  la  mano  á  María  y  Laura 

y  se  despide  familiarmente  de  Consuelo  y  Pilín.) 

Cons,  Pues  que  tire  usted  mucho. 

Laura         Adiós. 

VjZ.  A  los  pies  de  UStedeS.  (Vase  por  la  derecha.) 

Cons.  Y  nosotras  también  nos  vamos,  Laurita.  (se 

levantan.) 

Mar.  Id  con  Dios,  (a  laura.)  ¿A  cómo  estamos  de 

novio? 
Cons  Esta  es  muy  sosa. 

Pilín  Ya  la  he  dado  yo  una  buena  receta. 

CONS.  (Buena  Será  ella  )  (Aparte  á  María  mientras  Pilín  y 

Laura  se  despiden.)  Ya  me  tendrás  al  corriente 
de  lo  que  pase  con  el  diplomático. 

Mar.  Descuida.  ¡Estoy  más  preocupada! 

Cons.  Me  alegraré  que  no  tenga  consecuencias. 

M*R.  Dios  lo  quiera.    (Con  pesar.) 

Laura         (Aparte  á  Pilín.)  Ya  me  tendrás  al  corriente  de 
lo  que  suceda  con  el  diplomático. 
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Pilín  Descuida.  ¡Estoy  más  contenta! 

Laura         Me  alegrare  que  te  cases  pronto. 

PlLIN  ¡Dios  lo  quiera!  (Con  alegría.  Vanse  por  el  íoro.) 


ESCENA  Xí 

MARÍA  y  BENITA 

María   entra  por  el  foro  y  Benita  por  la  derecha. 

Ben.  (Con   una  bandeja    y    sobre    ésta   una    tarjeta.)    Se- 

ñora... 

Mar.  ¿Qué  hay? 

Ben.  Este  caballero  que  ha  venido  dos  veces  y 

que  desecha  Ver  al  Señor.  (Acerca  la  bandeja.) 

Mar.  (Leyendo  la  tarjeta.)    ¿Qué  veo?    (Sobresaltándose.) 

¡César  Fuentes!  (a  Benita,  disimulando.)  ¿Se  ha 
marchado  ó  espera? 

Ben.  En  el  despacho  del  señor  Vizconde. 

Mar.  ¡Jesús!  Dígale  usted  que...  que...  que...  (Des- 

concertada.) no  estoy  en  casa;  que  hemos  sali- 
do., que...  ¡cualquier  cosal 

Ben.  (Asustada.)  Bien,  bien,  está  bien,  señora. 

Mar.  (¡Fuentes  aquí,  Dios  mío!)   (Marchándose  lateral 

izquierda.) 

Ben.  Parece  que  no  le  agradó  la  noticia,  (se  dirige 

al  foro.) 

ESCENA  XII 

PILIN  por  el  foro  y  BENITA 

Ben.  (con  alegría  y  rapidez.)  ¡Señorita,  señorita!  ¿No 

sabe  la  señorita  quién  está  en  el  despacho? 
Lea  la  señorita  esta  tarjeta,  (vase.) 

Pilín  (Lee  ia  tarjeta.)  ¡César  Fuentes!  ¡Dios  mío!  ¡Eli 

¡Qué  alegría! 
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ESCENA    XIII 

PILIN    sola 

Estoy  rabiando  por  verle...  Y  la  cosa  va  de 
veras,  porque  cuando  tiene  ese  empeño  por 
ver  á  papá  es  porque  está  decidido...  ¡Qué 
contenta  estoy!...  Luego,  esto  de  lo  descono- 
cido me  halaga  porque  es  nuevo.  Por  su- 
puesto, ya  sé  que  tiene  bigote  rubio,  es  de- 
cir, si  es  el  mismo  que  conoce  Laura  Me- 
diano... ¡Si  lo  tuviera  moreno!...  ¿Y  si  tuvie- 
se barba?  Casi,  casi  me  gustaría  más.  ¿Y  si 
va  todo  afeitado?  Mejor,  eso  es  más  limpio, 
así,  cuando  haya  sopa  de  fideos  no  se  le  en- 
redarán en  los  bigotes  como  al  marido  de  la 
Navalmonte.  De  todos  modos  será  guapo, 
de  fijo.  ¿Será  alto?  Buen  mozo  y  yo...  que 
no  estoy  mal...  ¿eh?  (Anda  un  poquito.)  No  ha- 
remos mala  pareja.  ¡Si  es  bajo!  Mejor,  casi; 
eso  le  hará  cierta  gracia;  entonces  le  llama- 
ré... ¡cacasenol  No;  cacaseno,  no,  que  se  pue- 
de enfadar.  ¿Cachirulete?  Justo,  cachirulete; 
eso  da  cierta  nota  elegante,  de  confianza... 
¡Cachirulete!  ¡Hola,  cachirulete!  ¡Adiós,  ca- 
chirulete! ¡Ja,  ja!  Da  mucho  tono  eso  de  la 
señora  de  tal,  la  señora  de  cual.  (Haciendo  co- 
mo si  presentase  su  marido.  Todo  muy  cómico  y  ter- 
minando por  soltar  la  carcajada.)  Mi  marido,  esto... 
lo  Otro.  ¡Ja,  ja!  (Vase  corriendo  por  el  foro  y  se  en- 
cuentra con  María  que  entra.) 


ESCENA  XIV 

DICHA  y  MARÍA  que  sale  por  la  izquierda 

Mar.  ¿Adonde  vas,  loca?  ¿Dónde  vas? 

Pílín  Calla,  déjame,  mira,  mira  quién  está  aquí. 

(Le  eDseña  la  tarjeta.) 

Mar.  (Leyendo.)  ¡Buena  la  hemos  hecho 

Pilín  ¿Qué  dices? 
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Mar.  Sí,  sí.  (No  sé  lo  que  me  digo.) ¿Adonde  vas 

¿Qué  vas  á  hacer? 

Pilín  Toma,  pues  lo  que  hemos  de  hacer,  reci- 

birle. 

Mar.  ¿Quién,  yo?  De  ninguna  manera. 

Pilín  ¿Y  por  qué  no?  ¿Qué  razón  hay  para  ello? 

Mar.  Es  que...  que  no;  vamos,  que  no  puede  ser. 

Pilín  Papá  ha  dicho  que  le  recibiéramos. 

Mar.  A  tí  te  habrá  dicho  lo  que  tú  quieras,  pero  lo 

lógico  es  que  aguardemos  á  que  venga  él  y 
le  reciba. 

Pilín  Cuidado  que  te  pones  tonta. 

Mar.  ¡Pilín,  no  seas  desvergonzada! 

Pilín  Es  que  me  pones  nerviosa. 

Mar.  Aguántate,  que  más  aguanto  yo. 

Pilín  Pues  te  advierto  que  le  recibo  yo  sola. 

Mar.  Harías  muy  mal. 

Pilín  Haré  lo  que  me  parezca. 

Mar.  Uso  es  lo  que  haces  siempre. 

Pilín  Ahora  lo  verás.  (Toca  el  timbre.) 

Mar.  Pilín,  no  hagas  locuras. 

Pilín  ¿Eres  mi  madre?  Tú  no  mandas  en  mí. 

Mar.  Pero  debes  oir  mis  consejos. 

Pilín  Nadie  te  los  pide. 

Mar,  Tú  cargarás  con  las  consecuencias. 

Pilín  Cuando  te  sientes  madrastra  te  pones  insu- 

frible. 

Mar.  Mejor  es  no  oirte.   ¡Ay,  qué  chica!   ¡Qué  ca- 

racteres, qué  educación  y  qué  infierno!  ¡Dios 

nos  Valga!  (Vase  por  la  izquierda.  Pilín  toca  el  tim- 
bre otra  vez.) 


ESCENA  XV 

PILÍN,  BENITA  por  el  foro.  Luego  CESAR 
PlLIN  (a  Benita,    que    aparecerá    al    paño,    con  excitación.) 

Diga  usted  al  señor  Fuentes  que  tenga  la 
bondad  de  pasar,  (vase  Benita.)  Así  pase  lo 
que  pase;  ya  estoy  harta  de  tutelas.  ¡Ahora 
que  quería  haber  estado  sonriente  y  serena! 

(Mirándose  al  espejo  y  arreglándose.)    Estoy    COmO 

una  remolacha,  y  alterada,  y...   (Hace  ademán 
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de  rabia,  pataleando  como  los  chicos  cuando  cogen, 
uua  perreta.  Pausa.) 

(César  aparece  en  la  puerta  de  la  derecha  correctamen- 
te vestido  de  levita,  precedido  de  Benita,  que  levanta- 
rá la  cortina.) 

Ben.  Señorita. 

(Pilín  se  vuelve,  y  al  encontrarse  con  César  permanece 
muda  unos  instantes.  Le  mira  de  arriba  á  abajo  y  que- 
da confusa,  queriendo  hacer  una  cortesía.  César  saluda 
con  gran  cortesía,  pero  sin  afectación.) 

Pilín  (Mirándole )  Caballero...  (¡Qué  parado  es!) 

César  (Algo  cortado.)  Yo  vengo  á  ver  al  señor  Viz- 

conde. 
Pilín  (Pero  es  tonto.  Parece  un  colegial.) 

César  Usted  perdonará... 

Pilín  (Mirándole.)  (El  tipo  no  es  muy  distinguido.) 

César  (¡Cómo  me  mira  esta  señorita.) 

Pilín  (La  toilette  no  me  acaba  de  convencer.  Vaya, 

que  no  es  mi  tipo.)  (con  resolución.)  (Me  pare- 
ce que  no  me  gUSta.)  (Con  coquetería  y  fingiendo 

cortedad.)  Bueno  es  ser  correcto,  pero  no  tí- 
mido. 

CÉSAR  (¿Eh?)  (Sorprendido.) 

Pilín  (Le  daré  ánimos.)  Creí  que   el  primer  salu- 

do, sería  más  expresivo. 

César  (Pero,  ¿qué  dice?)  Señorita... 

Pilín  (Remedándole.)  Señorita.,    ¡pero,   hombre!   y 

con  eso  te  contentas;  así  hablas  á  tu  Pilín. 

César  ¿Qué?  ¿Cómo?  (¿Pero  que  es  esto?)  Ha  dicho 

usted  que...  usted  es,.. 

Pilín  Claro,  hombre,  claro.  (Es  un  palomino  aton- 

tado). Yo  soy  Pilar,  ¿ó  es  que  te  has  olvida- 
do de  mi  cara  y  no  me  reconoces? 

César  ¿Pilar?... 

Pilín  Claro. 

César  Pilar  Antúñez  de  Guevara,  hija  de... 

Pilín  Sí,  hombre,  del  Vizconde  del  Abrojo.  ¿Me 

vas  á  extender  la  partida  de  bautismo? 

Cesar  (Trata  de  sonreír.)  (¡Pero  cómo  puede   ser!... 

Aquí  hay  un  error,  por  fuerza.) 

Pilín  (Lo  dicho;  es  tonto.  Nada,  que  no  rompe.) 

César  (¿Y  qué  hago?)  Señorita... 

Pilín  (Ya,  ya  rompe.)  Caballero... 

César  Diga...  diga  usted. 
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í'lLÍN  No,  no...  USted...  (Cediéndose  la  palabra.) 

César  ¿Yo?... 

Pilín  ¿Y  esto  es  todo  lo  que  me  tiene  usted  que 

decir?    (Tomando    una    actitud    seria.)  ¡Caballero! 

(Decididamente,  no  me  gusta.  Ahora  com- 
prendo que  haya  quien  dé  calabazas.)  (Hacien- 
do una  cortesía.)  Beso  á  usted  la  mano.' 

César  A  los  pies  de  usted. 

Pilín  (Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Qué   desencanto! 

(Vase.) 


ESCENA  XVI 

CÉSAR  solo.  Luego  PACO  y  BENITA 

César  Yo  estoy  soñando;  ¿qué  es  esto?  no  lo  com- 

prendo. Me  hacen  pasar.  Esta  niña  tan  ner- 
viosa me  tutea  y  dice  que  es  Pilar...  Y  se  va 
enfadada,..  No,  pues  Pilar...  mi  Pilar...  la 
que  yo  quiero,  no  es.   ¡Oh!  ¡qué  ha  de  ser! 

¿Y  qué  hago?  (Como  pensando  y  tomando  una  re- 
solución.) Sí,  esto  es    lo    mejor.  (Toca  el  timbre.) 

Aquí  hay  un  enredo,  una  confusión  y  ha- 
blando se  entiende  la  gente.   (Aparecen  por  la 

derecha  Paco  y  Benita  por  la  izquierda.) 

Paco  ¿Ha  llamado  el  señor? 

Ben.  ¿Llamaba  el  señorito? 

César  (Preguntaré  á  los  criados.  No,  eso  es  una 

plancha.)  (a  ios  criados.)  Se  me  hace  tarde. 

¿Ustedes  saben  si  el  señor  Vizconde  tardará? 
Ben.  No  podemos  decir  al  señorito.' 

Paco  Fué  al  tiro  de  pichón. 

CÉSAR  (Sacando  un  tarjetero  y  de  él  una  tarjeta.    Después  de 

dudar    un    momento,    hace    ademán    de    guardarla  de 

nuevo.)   Bien,  pues  en  ese  caso...  No...  Sí... 

(Volviendo  á  registrarse  los  bolsillos.)  Sí. 

Paco  (a  Benita.)  ¿Qué  le  da? 

JBev.  (a  Paco, conteniendo  la  risa.)  Cállate,  hombre. 

César  Hágame  el  favor  de  darle  esta  tarjeta  cuan- 

do venga  y  díganle  que  volveré,  que  necesito 

hablar  COn  él.  (Da  la  tarjeta  á  Benita  y  vase  por  el 
foro  seguido  de  Paco.) 
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ESCENA   XVII 

BENITA;    luego    PACO    que    entrará    con    una  caja  de  cartón  ó  pa? 
quete  muy  grandes,  que  figurará  contener  lanas  para  hacer  alfombra. 

Ben.  ¡Vaya  una  cosa  más  rara!  La  señora  se  va  á 

su  habitación  sofocada  y  llorosa...  la  señori- 
ta entra  en  la  suya  dando  portazos  y  con 
una  geta  de  dos  palmos...  y  este...  (cambiando 
de  tono.)  Y  es  guapo,  vaya,  demasiado  serio; 
es  délos  que  ni  siquiera  la  miran  á  una  al 
pasar. 

PaCO  (Entrando  con  misterio    y  guiñando    un    ojo.)    ¿Has 

visto  qué  fenómeno? 

Ben.  ¿Cuál? 

Paco  Este.  ¿No  te  choca  lo  pronto  que  salió  pi- 

tando? 

Ben.  Ya,  ya,  marcharse  tan  pronto  después  de 

estar  anunciando  un  mes  su  visita. 

Paco  Y  encontrándose  á  solas  con  la  señorita. 

Ben.  Hay  hombres  de  estuco. 

PaCO  No  lo  dirás  por  mí.  (Dándole  un  abrazo.) 

Ben.  (Apartándole.)  No,  tú   eres  de  alcornoque.  ¿Y 

qué  es  ese  paquete? 
Paco  Según  el  mozo  que   lo  trujo,  son  las  lanas 

de  la  señorita  pa  hacer  la  alfombra.  Yo  las 

llevaré. 
Ben.  (Queriendo  coger  el  paquete.)  Para  que  hagas  otra 

como  la  del  (tro  día  con  las  violetas. 
Paco  ¡Toma!  Nq  me  dijeron   más  que  «córtalas 

los  rabos  un  dedu»  y  lo  mismu  es  un  dedu 

así,  (¡Víostrárdolo  verticalmente.)  que  así.  (Mostrán- 
dolo horizontalmente.) 

Ben.  Claro,  y  las  dejaste  sin   rabo.  Tráelo,  que  á 

la  señorita  no  le  gusta  que  entre  nadie  mas- 
que yo  en  su  cuarto. 

Paco  (con  zalamería. N  A  mí  me  sucedería  igual.  Si 

tú  quisieras,  íbamus  á  hacer  un  matrimoniu 
morganáticu. 

Ben.  Cuidadito  con  decirme  indecencias. 

Paco  ¿Indecencias?  Pues  siempre  lo  está  diciendo 

del  suyo  el  señor  Vizconde,  (se  oye  el  timbre 


que  suena  continuadamente.  Guiñando  un  ojo  y  mi- 
rando á  la  puerta.)  ¡Agárrate,  que  ahí  va  esol 
Vaya  un  humo  que  se  me  trae  el  señor  del 
tiro.  No  ha  debidu  coger  ni  un  pichón 

£en.  Puede  que  tú  mates  más. 

Paco  A  mí  me  gustan  más  las  pichonas.  (Haciéndo- 

la una  carantoña.) 

BEN.  Quita  de  ahí,  gallegazo.  (Vase  Benita  izquierda.) 


ESCENA  XVIII 

VIZCONDE  y  PACO 

VlZ  .  (Saliendo  por  el  foro,  arrebujado  en   su  abrigo.   Da  el 

estuche  de  la  escopeta  á  Paco  y  se  dirige  á  la  derecha.) 

¡Bef!  Me  he  quedado  helado  en  ese  diablo 
de  coche.  Deja  e?o  en  su  sitio. 

Paco  ¿Habrá  que  limpiarla? 

Viz.  No.  Se  ha  suspendido  la  seance.  Prepárame 

floretes  que  voy  á  tirar  un  rato  á  ver  si  en- 
tro en  Calor.  (Se  va  haciendo  movimientos  gimnás- 
ticos con  los  brazos.) 

Paco  ¿Qué  será  lo  que  se  haiga  suspendido? 

ESCENA  XIX 

PACO  y  TORRES;  luego  VIZCONDE.  Suena  el  timbre 

Paco  Hoy  es  día  de  reeeáón  por  lo  visto,  (se  asoma 

ai  foro.)  Agora  mismo  acaba  de  llegar. 

TORRES  (Entra  muy  alegre  y  frotándose  las  manos  con  los  an 

teojos  y  la  foca  en  el  brazo.)   Diga  usted  al  Señor 

Vizconde  que  aquí  estoy.  Torres,  ya  sabe 
usted,  Torres,  ¿en? 

Paco  Ya,  ya.  (¿Qué  negocios  se  traerá  el  señor  Viz- 

conde con  este  arenero?)  (vase  derecha.) 

Torres  Bravo,  Ricardo,  eres  un  hombre;  por  fin  cayó 
un  negociejo  redondo,  porque  no  creo  que 
este  tío  se  me  repuche,  ¡Y  vaya  un  susto 
que  he  pasado!  Primero,  cuando  se  nos  atas- 
có el  carro  y  empezamos  á  trepidar  y  á  vo- 
mitar petróleo  y  luego,  cuando  me  quedé 


-    31  — 

de  infantería,  pero  todo  cae  por  fuera  y  si 
ahora  cojo  las  tres  mil  plumas  del  ala  ó  de 
la  cola  que  me  entren  moscas.  (Baila  de  ale- 
gría),¡Aire!  Chun,  chun,  catapún: 

«Vaya  un  coliquito  que  á  la  noche  tuve.» 

(Con  música  del  «Arca  de  Noé».  Sale  el  Vizconde  con 
peto,  guante  y  careta  de  esgrima  y  un  florete.) 

Viz.  ¿Pero  usted  es  un  hombre  ó  una  perinola? 

Siempre  le  veo  á  usté  bailando. 

Torres  (Risueño.)  ¡Ah,  señor  Vizconde!  (¡Huy,  otro 
disfraz!)  Vengo,  en  primer  término,  á  de- 
volverle la  foca  y  después  á  poner  en  su  co- 
nocimiento  que  la  dueña  del  hotel  no  baja 
una  perra  de  los  treinta  mil  duros.  Conque, 
el  señor  Vizconde  dirá. 

Viz  .  Ni  una  perra,  ¿eh?  Eso  me  contraría. 

Torces  (¡Adiós  mi  dinero!  A  que  ahora  se  vuelve 
atrás...)  Si  estaba  usted  ocupado... 

Yiz.  Estaba  haciendo  un  poco  de  ejercicio  para 

entrar  en  calor.  ¿Usted  maneja  el  sable? 

'Torres  Hombre,  digo,  señor  Vizconde,  alguna  vez 
que  me  he  visto  apurado... 

Viz.  No  digo  eso;  me  refiero  á  la  esgrima. 

Torres  (¡Plancha!)  No,  señor  Vizconde;  yo  no  he 
manejado  en  mi  vida  otra  arma  que  la  es- 
coba. 

Viz.  ¿Quiere  usté  probar  á  ver  (Llama  ai  timbre.) 

qué  maña  se  da? 

Torres        Es  que... 

Viz.  Verá  usté  qué  pronto  entra  en  calor.  Pónga- 

se Ufeted  eSO.  (l)ándole  la  careta  y  guante.  Sale  Paco 

por  la  derecha.)  Tráete  un  florete  y  una... 
Torres        Pero,  señor... 
Viz.  Sea  usted  complaciente,  hombre. 

TORRES  ¡Ah,  SÍ!    Sí,    Señor,    (sale  Paco  derecha,  entrega  al 

Vizconde  el  florete  y  vase.)  (Habrá  que  darle 
gusto,  no  Sea  que  se  enfade.)  (Poniéndose  la  ca- 
reta con  resignación  y  del  revés.)  (Un  asaltito.  (De- 
jando su  sombrero  sobre  una  silla.)  Vaya  por  DÍOS. 
Hágase  tu  Santa  Voluntad.)  (Mirando  al  cielo.) 

VlZ.  Tome  USted.    (Le  da  el  florete.)    Ahora,  (Ponién- 

dose en  «facha»  de  tirar  al  florete  )  en  guardia.  (To- 
rres hace  posturas  cómicas  y  ridiculas  hasta  quedar 
en  la  posición  relativamente  debida.) 


—  32  — 

Torres  (Aparte.)  Lo  que  hace  el  hombre  por  el  vil 
metal,  porque  yo,  de  mejor  gana  que  lo  digo 
le  daba  á  este  majadero  una  somanta. 

Viz.  ¿Estamos? 

TORRES  ¡Aire!  (Comienza    el    Vizconde  á  tirar  y  Torres  á  re- 

troceder.) 

Vjz.  Defiéndase  usted,  porque  yo,  cuando  entro 

en  calor,  me  ciego. 

TORRES  (Retrocediendo  y  buscando    refugio  da  la  vuelta  al  es- 

cenario.) Caracoles,  este  señor  se  ha  propues- 
to matarme.  (Al  ver    que    el    Vizconde  tira  á  dar.) 

Señor  Vizconde...  ¡en!...   por  Dios...  vuelva 

USted    en    SÍ...    (Mientras  Torres   retrocede  y  busca 
sitio  donde  guarecerse,  el  Vizconde  avanza  dando  cin- 
tarazos á  los  muebles.) 
VlZ.  ¡Cobarde!  (Torres  se  agacha  detrás  de  una  butaca.) 

Torres  (¡Está  loco!)  Señor  Vizconde,  favor,  vuelva 
usted  en  sí. 

VlZ.  (Llegándose    á    él,    tendiéndole    una    mano.)    Basta, 

hombre,  está  demostrado  que  no  sirve  usted 

para  esto. 
Torres        (sale  de  su  escondrijo.)  Ya  lo  sabía  yo. 
Viz.  Ea,  vamos  al  despacho  y  hablaremos. 

Torres        ¡Dios  mío,  que  acepte!  (vanse  haciendo  Torres 

cortesías  y  saludos   por    la    derecha    con    el  florete  al 
hombto  y  enganchado  en  él  el  guante.) 


ESCENA  XX 


MAIÍÍA;   luego    CESAR 

Mar  .  (Saliendo  por  la  izquierda.)  ¿Qué  habrá  pasado? 

¿Qué  habrá  hecho  la  loca  de  Pilín?  (con  deci- 
sión.) Yo  debo  decir  al  Vizconde  lo  ocurrido. 
(se  oye  sonar  el  timbre.)  Sólo  el  aparecer  intere- 
sada en  ocultar  la  verdad,  sería  una  acusa- 
ción contra  mí.  Después  de  todo,  yo  tengo 
mi  conciencia  tranquila.  Nada,  nada,  deci- 
didamente se  lo  digo  á  mi  marido.  (María 

atraviesa  la  escena,  dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  dere- 
cha. César  aparece  en  el  foro.  Al  ver  á  María  se  dirige 
instintivamente    á   cortarle   el   camino.)    ¡DÍOS    mío! 

¡Este  hombre  aquí!  ¿qué  hacer...? 
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César  ¡Oh!  ¡Pilar,  mi  Pilar!  ¡al  fin  te  encuentro! 

Mar.  Caballero,  repórtese  usted. 

César  ¿Así  me  recibes?  ¿Eso  me  contestas? 

Mar.  Yo  ruego  á  usted  que  se  modere.  Usted  pa- 

dece un  error,  sin  duda. 

César  ¿Error?  ¿Pero  acaso  no  eres  tú  mi  Pilar? 

¿Pero  qué  enigma  es  este? 

Mar.  (con  angustia.)  (Si  mi  marido  viene...)  Caballe- 

ro, déjeme  usted  salir. 

César  (obstruyéndole  el  paso.)  No,  no,  antes  es  preciso 

que  me  expliques  (María  hace  un  gesto  de  des- 
agrado.) bien;  usted  perdone  que  me  expli- 
que usted... 

Mar.  No  hay  más  explicación  que  la  de  que  usted 

padece  un  error,  porque  ni  yo  soy  quien 
usted  cree,  ni  yo... 

César  Pero  ¿no  es  usted  Pilar?     , 

Mar.  No  señor. 

César  ¿Cómo?  ¿Pero  no  hemos  sostenido  una  co- 

rrespondencia? ¿No  le  he  escrito  á  usted 
cien  veces  que  la  adoro  y  us  ed  me  ha  con- 
testado y  ha  correspondido  á  mi  cariño? 

Mar.  Caballero,  por  Dios...  yo  le  ruego...  (y  como 

le  digo  yo  á  este  hombre  que  Pilín  ..) 

César  Esto  es  una  farsa  indigna. 

Mar.  Piense  usted  lo  que  dice,  porque  puede  us- 

ted dar  lugar  á  que  las  frases  se  conviertan 
en  gritos  y  los  gritos  degeneren  en  escán- 
dalo. 

César  No  me  arredra  ni  le  rehuyo.  Necesito,  tengo 

derecho  á  saber.. 

Mar.  (Tiene  razón.) 

César  Usted   me  ha  engañado.  Usted  se  burla  de 

mi...  Esto  está  bien  claro. 

Mar.  ¡Oh,  qué  angustia!  Engañado  sí  está  usted, 

pero  no  por  mí  ciertamente. 

César  (con  arrebato.)  Finge,  echa  la  culpa...  á...  ¿á 

quién?  Sí,  tú,  tú  eres  la  única  culpable;  fal- 
sa, infame. 

Mar  .  (Con  dignidad.)   Caballero,  basta,  ya  se  acaba 

mi  paciencia.  Está  usted  comprometiendo 
mi  honor  y  el  de  mi  maiido. 

Cesar  ¿Qué?  ¿Cómo?  Casada   tú...   usted.   ¿Desde 

cuándo?  Eso  es  falso. 
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Mar.  Está  usted  faltándome. 

César  Perdón,  no  sé  lo  que  me  digo;  pero  bien,  yo 

le  ruego,  yo  le  suplico,  yo  le  pido,  por  lo  que 
usted  más  quiera,  por...  lo  que  sea,  que  me 

diga,  que  me  explique.  .  (María  se  va  á  dirigir  á 
la  derecha  y  César  le  corta  el  paso.) 

Mar.  (Mirando  áia  puerta.)  Aquí  viene  mi  marido. 

César  (Reportándose.)  ¿En?  (¡Ah  torpe  de  mí,  debí 

comprenderlo  todo!)  Me  alegro.  Acabaremos 

de  una  vez. 


ESCENA  XXI 


DICHOS.    VIZCONDE   seguido  de  TORRES,  que  se  queda  en  segundo 
término.  El  Vizconde  con  traje  de  americana 


César  (Haciendo  una  cortesía.)  Servidor  de  usted. 

Mar.  El  señor  don  César  Fuentes  desea  hablarte. 

Viz.  Con  mucho  gusto,  usted  dirá. 

(María  hace  ademán  de  retirarse.) 

César  (a  María.)  Yo  le  ruego  á  usted  que  no  se  vaya. 

(María  se  detiene  contrariada.) 

César  (con  resolución.)  Mi  visita  no  tenía  otro  objeto 

que...  pedir  á  usted  autorización  para  for- 
malizar mis  relaciones  con  Filar. 

Viz.  Sí,  ya  tenía  alguna  noticia  por  ella... 

César  (interrumpiéndole.)  Perdone  usted. 

Mar.  Mi  presencia  no  es  necesaria,  así  es  que  con 

el  permiso  de  ustedes... 

Viz.  Mujer,  quédate,  que  aunque  Pilín  no  es  tu 

hija,  tú  eres  mi  esposa  y  debes  enterarte  de 
todo  cuanto  á  mí  me  interesa. 

César  Hablaba  de  mis  relaciones  con  Pilar. 

Viz.  Mi  hija. 

César  Hasta  ahora  así  lo  creí:  pero  por  lo  que  veo 

no  se  trata  de  su  hija  de  usted,  ni  se  llama 
Pilar. 

Viz.  (Asombrado.)  ¡Entonces! 

Mar.  (¿Qué  va  á  hacer  este  hombre?) 

César  La  persona  á  quien  yo  he  creído  dirigirme 

es  esta  señora. 
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V¡Z. 

Torres 
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César 


Viz 
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César 


Mar. 

Viz. 

César 

Viz. 
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César 

Mar. 

Viz. 

César 


Viz. 
Mar. 

ToRkES 


¡Caballero! 

(¡Vaya  un  tío  fresco!  ¿A  que  le  pide  que  le 
ceda  la  señora?) 

(indignado.)  Poco  á  poco,  esta  señora  es  mi 
esposa. 

Por  lo  mismo  que  soy  un  caballero  y  que  sé 
que  esta  señora  es  su  esposa  he  de  proceder 
con  la  hidalguía  y  nobleza  á  que  todo  hom- 
bre honrado  debe  someter  sus  actos,  aunque 
en  estos  tiempos  de  despreocupación  se 
llame  á  esto  invero-imil  y  cursi. 
Bien,  pero  yo  lo  que  necesito  pronto  es  una 
explicación  terminante  ó  una  reparación... 

(Exaltado.) 

Por  Dios,  Pepe,  calma. 
Eso  voy  á  hacer  si  usted   me  lo  permite, 
porque  tengo  conciencia  de  mi  deber  y  soy 
enemigo  de  desplantes  trágicos,  y  más  aun 

Cuando  SOn  innecesarios.  (El  Vizconde  va  á  ha- 
blar y  César  le  interrumpe.)  El  origen  de  este  en- 
redo ha  sido  una  lamentable  equivocación. 
El  día  antes  de  ausentarme  de  España,  yo 
seguí  á  esta  señorita... 
Señora. 
¡Qué  descaro! 

No  puede  haber  ofensa  en  ello,  supuesto  que 
yo  no  sabía  quién  era. 
(a  Maria  con  ironía.)  Está  bien,  señora. 
Supongo  que  no  me  harás  la  ofensa  de  sos- 
pechar de  mí 

Para  justificar  la  virtud  de  una  señora,  basta 
la  afirmación  de  un  caballero. 
Lo  estimo,  pero  no  necesito  que  nadie  me 
justifique. 

(A  César.)  No  olvide... 

Lo  cierto  es  que  yo  creyendo  dirigirme  á 
esta...  señorita,  escribí  una  carta,  declaro 
lealmente  que  sin  esperanza  de  éxito,  á  doña 
Pilar  Antúnez  de  Guevara.  Tal  era  el  nom- 
bre impreso  en  las  tarjetas  que  contenía  un 
tarjetero  que  esta  señora  perdió  en  la  calle. 
¿Qué  tarjetero  es  ese? 

El  de  Pilín  que  yo  llevaba  equivocadamente. 
(¡Qué  lío!) 
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La  explicación  es  lógica,  pero  pudiera  ser 

una  farsa. 

¡Pepe! 

(con  altanería  y  dignidad.)  Si  fuera  una  farsa  se- 
ría de  imbéciles,  además  de  indigno,  el  venir 
á  representarla  delante  de  usted. 
Kuego  á  usted  que  continúe,  (a  cesar.) 
Contra  lo  que  yo  esperaba,  y  causándome 
verdadera  extrañeza,  recibí  contestación  sa- 
tisfactoria á  mis  deseos. 
¿Quién  escribió  esa  carta? 

(Encogiéndose  de  hombros.)  Pilar,  sin  duda. 

Esa  era  la  firma  de  aquella  y  las  de  todas 
las  demás  cartas  que  después  recibí,  las  cua- 
les no  tengo  inconveniente  en  poner  á  su 
disposición. 

Eso  ha  sido  una  ligereza. 
Menos  mal  que  al  fin  lo  has  comprendido. 
No  me  había  yo  atrevido  á  calificarlo;  pero 
si  usted  lo  dice... 
(¡La  niña  es  de  oro!) 
(Esta  Pilín  es  un  torbellino.) 
Yo,  lejos  de  España,  alentado  é  interesado 
por  una  asidua  correspondencia,  sólo  pensé 
en  venir  á  cumplir  mi  palabra,  porque  los 
fines  que  yo  perseguía  eran  lícitos,  honestos 
y  legítimos. 

Entonces  usted  pensó  que  yo  no  estaba  ca- 
sado con  mi  mujer;  que  mi  mujer  estaba 
soltera  y  que  mi  mujer  era  hija  mía. 
Justamente. 

(¡Qué  listo  es  este  Vizconde,  cómo  ha  com- 
prendido...!) 

Bien,  pues  está  usted  equivocado. 
(ai  vizconde.)  Pero,  hombre,  vaya  una  noticia. 
Y  ahora  que  veo  que  se  trata  de  una  señora 
casada,  cumplo  mis  deberes  de  caballerosi- 
dad y  de  honradez,  presentando  á  ustedes 
mis  excusas  y  retirándome  de  esta  casa. 
(ai  vizconde.)  (Es  un  caballero.) 
No  faltaba  más.  Ya  me  hubiera  encargado 
yo  de...  eso...  yo...  (No  sé  qué  decirle.) 
(¡Está  hecho  un  trompo!) 
Antes  de  salir  tengo  que  pedir  á  ustedes  mil 
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perdones,  lamentando  tener  que  devolver  á 
una  señorita  una  palabra  que  otorgué...  in- 
voluntariamente. 

Viz.  Aquí  lo  gordo  es  decírselo  á  Pilín.  (Le  va  á 

sentar  como  un  tiro.) 

Mar.  Bien  merecido  lo  tiene. 

Viz.  Habrá  que  llamarla. 

Mar  .  No  estará  muy  lejos. 


ESCENA  XXIÍ 


DICHOS    y  PILÍN 


PlLÍN  (Saliendo  izquierda.)  No,  aquí  estoy.  Todo  lo  he 

oído. 

Viz.  Pero...  niña... 

Torres  (Tiene  la  buena  costumbre  de  escuchar  de- 
trás de  las  puertas.  Está  muy  bien  educada.) 

Pilín  Dejaría  de  ser  mujer  si  no  fuera  curiosa,  y 

si  no  he  salido  antes  ha  sido  por  esperar  un 
momento  oportuno  para  hacer  una  salida 
airosa. 

Torres        (Qué  graciosa.  ¡Vaya  aire!) 

Mar  .  (¿Qué  pensará  este  hombre?) 

César  (Esta  niña  está  loca.) 

Pilín  (a  César.)  Ahora  que  lo  sé  todo,  me  alegro. 

Mar.  (Reconviniéndola.)  ¡Pilín! 

Viz.  ¡Pero,  mujer! 

Pilín  (Ahora  verá.)   Me  alegro,  porque...  yo  soy 

muy  franca,  me  he  llevado  chasco;  no...  es 
usted  mi  tipo. 

Torres        (¡Anda  salero!) 

Mar.  (¡Qué  atrocidad!) 

César  Yo,  con  la  misma  tranqueza  y  salvando   to- 

dos los  respetos,  diré  á  usted  que  siento  que 
se  haya  tomado  la  molestia  de  dar  unas  ca- 
labazas que.  .  nadie. ha  solicitado. 

Torres        (¡Chúpate  esa!) 

Pilín  (Despreciativamente.)  Nos  hemos  equivocado  los 

dos,  porque  yo  creí  encontrarme  con  otro... 

César  Eso  e?,  y  yo  creí  que  usted  era  otra.  (Cual- 

quiera carga  con  la  niña.) 
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Viz.  (con  pedantería.)  Satisfecho  de  sus  explicacio- 

nes, lamento... 

César  Y  yo  me  alegro,  que  me  ha  proporcionado 

la  ocasión  de  ofrecer  mis  respetos  (a  María.) 
á  una  verdadera  señora,  de  saludar  á  esta 
(a  Píiín.)  señorita...  verdaderamente  encan- 
tadora. 

Pilín  Gracias.  ¡Ja,  ja! 

César  (Que  está  muy  mal  educada),  y  conocer  al 

señor  Vizconde  del  Abrojo... 

Torres        (Que  tiene  la  cabeza  vacía.) 

Viz.  Tantas  gracias. 

CÉSAR  (Desde  el  foro  y  saludando   con   una  inclinación  de  ca- 

beza.) Soy  un  servidor  de  ustedes. 


ESCENA  XX11I 


DICHOS   menos    CÉSAR 


Viz.  ¡Qué  hombre  más  extraño!  ¿No? 

Pilín  (con  ira.)  Un  majadero,  un  sin  educación, 

eso  no  se  hace  con  una  señorita. 

Mar.  Lo  que  sucede  es  que  á  tí  y  á  tu  padre  os 

escuece  la  lección. 

Pilín  ¿Ahora  vas  á  echártelas  de  dómine? 

Viz.  Ah,  ¿tú  le  defiendes? 

Mar.  (con  solemnidad.)  Y   tú  también  debieras  ha- 

cerlo si  te  ocuparas  un  poco  más  de  mí  y 
de  tu  hija. 

Viz.  ¡María! 

Mar.  Sí,   porque  debemos  dar  gracias  de  haber 

tropezado  con  un  caballero,  que  aunque  no 
se  ha  dado  por  enterado  de  ellas,  ha  com- 
prendido tu  ligereza  (a  Pilín.)  y  tu  despreo- 
cupación (Al  Vizconde.) 

Pilín  Eso  es,  solo  nos  falta  que  tú...  (Llora.) 

Torres        (De  mí  no  se  acuerdan.) 

Mar  .  (conmovida.)  ¿No  se  te  alcanza  aún  toda  la 

trascendencia  que  este  hecho  ha  podido  te- 
ner para  tu  sosiego  y  tu  felicidad?  ¿Para  el 
prestigio  de  tu  nombre  y  tu  linaje?  Pues 
bien,  piensa  en  cualquiera  de  las  otras  dos 
soluciones  que  hubiese  podido  tener  esto 
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si  hubiera  sido  ese  hombre  un  desalmado 
disfrazado  de  persona  decente,  como  hay 
mil  en  el  mundo. 

Torres        (¿Si  lo  dirá  por  mí?) 

Viz.  No  alcanzo... 

Mar.  ¿No?  Pues  ó  venderse  por  el  dinero  de  tu 

hija,  quien  le  ha  facilitado  todo  lo  que  ha 
podido,  el  camino  para  ello  y  unirse  á  ella       y 
para  hacerla  Á&kr  y  gastar  y  triunfar  á  su    /á 
costa,  ó  tratar  de  conseguirme  á  mí  y... 

Viz.  (serio.)  No  lo  hubiera  consentido  y.o. 

PlLÍN  Ni  yo  tampoco,  (ron  dignidad  fingida.) 

Mar.  Ni  yo  menos...  Pilín.  (con  dignidad.)  Sé  guar- 

dar mi  honor,  que  es  el  de  tu  padre. 

Viz.  Es  verdad.  Ha  terminado  en  saínete  lo  que 

pudo  ser  tragedia. 

Mar  .  Ha  sido  una  lección  á  tu  ligereza  (a  Pilínj  y 

un  aviso  á  tí  (ai  Vizconde.)  para  que  conozcas 
el  peligro  de  abandonar  á  tu  mujer  y  obli- 
garla á  que  se  guarde  sola. 

Viz.  (convencido.  (Es  cierto.)  Tienes  razón. 

PlLÍN  (Que  ha  cogido  el  sombrero   de   Torres  y  le  está  dando 

unos  cuantos  achuchones.  I  e  pronto  y  con  ira.)    Pues 

si  ha  querido  darme  una  lección,  se  ha  equi- 
vocado; no,  no  y  no.  Haré  lo  que  me  parez- 
ca, y  me  casaré  con...  el  primero  que  se  me 
presente. 

Torrfs        ¡Caracoles!  Aquí  estoy  yo. 

Viz.  (Aparte  á  Pilín.)  Ahí  tienes  al  primero. 

Pilín  El  momento  es  muy  á  propósito  para  venir 

COn  Chirigotas.  (Llora  con  rabia  y  vase  por  la  de  ■ 
recha.) 


ESCENA    FINAL 

DICHOS   menos    PILÍN 

Viz.  Ya  curaremos  esos  nervios,  (a  María.)  Vales 

mucho.  (Abrazándola.)  De  aquí  en  adelante 
me  ocuparé  más  de  lo  que  me  interesa. 

Mar.  Y  créeme,  menos  sport. 

Viz.  Te  lo  prometo,  (a  Torres.)  Me  quedo  con  el 

hotel. 
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Torres        (con  gran  júbilo.)   ¿De  veras?  ¡Gracias,  Dios 

mío! 
Viz.  (AMaiia.)  Ya  verás  qué  jardín  más  bonito, 

qué  aire  más  puro, 
Mar.  ¡Qué  gucto!  Así,  casa  nueva,  vida  nueva. 

TORRES  (Gozoso,    cogiéndose  el  chaquet  y  haciendo  ademán  de 

comer.)   ¡Ayi  Sí,  sí,  vida  nueva,  ¡pero  que 

muy  nueva! 
Mar.  Y  sobre  todo...  otro  ambiente,  aire  puro. 

Torres       Eso.  ¡Aire,  aire!  (Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Precio:  £Oi(J  peseta 


